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ADVERTENCIAS

1 .a Rogamos á los suscriplores de 
ésta Re v is t a , á quienes falte el núme­
ro primero, nos dispensen la demora 
en su envío. Si hasta ahora no hemos 
procedido á una nueva tirada, es por 
la imposibilidad de calcular todavía, 
aproximadamente, el número de ejem­
plares necesarios para atender á todos 
los que, con objeto de poseer completa 
la colección, apetecen ser suscriptores 
desde el l.er número. Ha sido tanto 
el favor que han dispensado á nues­
tra Re v is t a los Prelados, las Co- 
•nunidades Religiosas, el clero y ca­
tólicos seglares, difundiéndola y reco- 
'uendándola en los Boletines Eclesiás­
ticos, en los órganos de la prensa 
católica, en las asociaciones piadosas 

y en las relaciones particulares, que, 
ascendiendo á algunos miles las sus­
cripciones hechas, son todavía nu­
merosas las cartas que seguimos re­
cibiendo de todas las provincias y que 
anuncian otras nuevas. Además, co­
mienzan á llegar contestaciones de 
nuestros corresponsales en Ultramar, 
y aunque por ellas no es difícil augu­
rar que la acogida que obtendrá la Re ­
v is t a  entre nuestros amigos de Amé­
rica y Filipinas, no será menor que la 
alcanzada en la península; sin embar­
go, no nos permiten apreciar aún su 
alcance para determinar, con alguna 
seguridad, el número indispensable de 
la nueva tirada.

2 .a Habiéndonos escrito algunos 
suscriptores reclamando números que 
les faltan, cúmplenos manifestar que, 
si bien estamos dispuestos á compla­
cerles á todos, como hasta aquí hemos 
hecho, repitiendo el envío tantas cuan­
tas veces se nos avise algún extravío, 
es muy cierto que hasta la fecha esta 
Administración ha expedido oportuna­
mente todos los números, comproban­
do siempre, una por una, todas las di­
recciones en el momento de enviar los 
paquetes al correo.

3 .a Aunque el anuncio de laá*ebn^
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(liciones de suscripción no lo exprese 
explícitamente, creernos habrán en­
tendido todos los abonados que las 
obras ofrecidas como regalo, deben 
ser elegidas por el mismo suscriptor 
entre las publicadas por esta Bibliote­
ca, y que correspondan á la sección 
castellana. Sírva esto empero de aviso 
á todos cuantos han dejado á nuestra 
voluntad la elección del premio, y á 
quienes hasta aquí no hemos atendido; 
pues, á fin de evitar reclamaciones y 
ahorrar cambios, y sobre todo por el 
temor de no acertar con la predilec­
ción de cada cual, nos ha parecido me­
jor suspender la remisión de obras 
hasta fin de año, á todos aquellos que 
en aquella fecha todavía no las hubie­
sen elegido.

NOS EL OBISPO DE TORTOSA
AL CLERO Y PUEBLO FIEL D3 ESTA NUESTRA 

DIÓCESIS

Hacemos saber-. Que con fecha 9 del co­
rriente mes hemos dirigido al M. I. Sr. Doc­
tor D. Celestino de Pazos y Teijeira, Dean 
de esta Santa Iglesia Catedral, por conduc­
to del Excmo. Sr. Obispo de Madrid y en 
pliego cerrado, la siguiente comunica­
ción:

«El Excmo, é limo. Sr. Dr. D. José Mor- 
gades y Gili, Obispo de Vich, me remitió 
con fecha 6 del actual la siguiente Carta 
que el M. R. p. Fr. Gerónimo Pió Sacche- 
n Secretario de la Sagrada Congregación 
del Indice, le habia dirigido en 10 de Ene­
ro ultimo: la Carta dice así:

«Romae Ex Sec. Sacr. Indicis Conqr Die 
10 Januarii 1887.

»Ex c e l l e n t is s ime  Do min e :

«Sacra Indicis Congregatio accepit dela- 
tionem opusculi cujus titulus=^ Libera­
lismo especado^Metoxe D. Felice Sardá v 
Salvany, sacerdote valde digno Dicecesis 
Barcmonen. Qu® delatio repetí la fuil una 
cum altero opúsculo, cui titulus=^ pro­
ceso da totegrimo™, id 08t, Confutación de ,

errores contenidos en el opúsculo='El\ 
beralismo es pecado. =Auctor hujus secun sis 

dai
opusculi est D. de Pazos canonicus tu, 
Dioecesis. Quapropter eadem S Congreg.^' 
tiomaluro examine perpendit primum^, 
alterum opusculum cum factis animar y. 
versionibus; sedin primo nil invenit coi ' 
tía sanam doctrinam; imo auctor ejusdet t< 
meretur laudem eo quia solidis argumeiq^ 
lis, ordine et claritate expositis doctrinal de 
in subjecta materia proponat atque defec fan 
dat absque ulla cujuscumque persona el 
oífensione.

sici

«
,er
qu

,, . es
«At non ídem judicium fuit prolatui cu

super altero opúsculo edito á D. de Pazo? de
Nam in aliqua re correctione indigel; cic
insuper approbari non potest modus lo mt
quendi iniuriosus, quo auctor utitur magí pa 
contra personara D. Sardá, quam conlr. gu 
errores, qui in opúsculo dicti scríptori er¡ 
existeresupponuntur. Hiñe Sacra Gongre L. 
galio mandat ut D. de Pazos, a proprioOi ofi.

reo

nario, nempe ab Amplitudine Tua moni- el
tus, retrahat, quantum fieri potest, diel re: 
sui opusculi, exemplaria, ac in post^rum • 
si aliqua opinionum discussio fíat, seabs 
lineal a quibuscumque verbis iniuriosi? leí

en

contra personas, sicuti vera Christi chan­
tas docet: eo vel magis quod SSmus. D. N 
Papa Leo XIII cupit, ut errores profligan- 
tur sed non amat, ñeque approbat injuria? 
in personas praesertim pietate ac doctrina 
praestantes Blatas.

«Dum haec de mandato S. Indicis Con- 
gregationis Amplitudini Tuae communict 
pro regula et norma in tua Dioecesi: et ac 
hoc ut eidem Canónico D. de Pazos maní- 
festari velis, ei mandans ut Sacrae Ind. 
Congr. decisioni pareat, eamque adimpleal 
omnia fausta ac felicia á Domino adprecor, 
et cum omni observantiae significa liona 
subscribo.

Amplitudinis Tuae.— Addictissimus la- 
mulus.— Fr. Hieronymus Pius Sacchen 
Ord. Praed. Sac. Ind. Congr. á Secrelis.

Illmo. ac Revnd. Domino Dno. Joseph 
Morgades y Gili, Episcopo Vicen. (Vich).

«Lo que tengo el honor de comunicaré 
V. en cumplimiento de la orden que nii| 
amado Hermano de Vich ha recibido dei 
ya mencionado y respetable Sr. Secretari 
de la Sagrada Congregación del Indice con­
cebida en estos términos: Necessariwm^ 
ut Amputado Tua Epistolam supradictam^ 
me "d Te jam datam, transmitiere dig'M’t* 
ad Illmm. et Rermum. Episcopum Diotd' 
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sis DertMisensis cujus juTísaictioni nunclau- 
datus D. de Pazos subest, ad hoc ut eidem 
sicuti Anctori opuscuH=El proceso del inte-

EU 
GUI) 
; tu,
greg (irísmo^llam communicet eique commendet 
um exequi et adímplere, quae in dicta Epístola a 
¡mai y. Ind. Congregatione fuerunt praescripta.»

coi «Antes de firmar el presente escrito, in- 
■sdeiteresa hacer constar que, si bien es cierto 
mei que nada indiqué áV., referente al Fallo 
iuai de la Sagrada Congregación del Indice, tan 
efet favorable á la sana doctrina contenida en 

s o d í el opúsculo del Sr. Sardá=El liberalismo 
es pecado=como desfavorable al otro opús- 

atui culo escrito por V., titulado=El proceso 
*azoi del integrismo=-ha de atribuirse mi silen­
el; ció á que antes de pedirme V. Letras Go- 
is lo mendaticias ó Transitoriales para los Obis- 
nagí pados de Barcelona y Vich y que le entre- 
on# gué á V. en 8 de Febrero último, si bien 
)tor¡! era, como ahora, su Prelado ordinario, ca- 
agre recia de autorización para avisarle á usted 
ioOr oficialmente, como la que había recibido 
loni el Excmo. éllmo. Sr. Obispo de Barcelona, 
dicl respecto del Sr. Sardá, súbdito suyo.
ruw
ak

«También me he abstenido de publicar 
en el Boletín diocesano lo mismo que había 

'iosii leido en periódicos, revistas y boletines 
hari- 
D. X 
gan­
aría^ 
trina
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eclesiásticos; y he creído conveniente ca­
llar, á pesar de las dos cartas, que no quie­
ro calificar, dirigidas al Prelado que sus­
cribe y firmadas por «Un republicano» y 
que leí en el periódico también republica­
no de esta ciudad, titulado La Voz del Pro­
greso.

«Si, pues, hasta ahora he guardado si­
lencio, no obstante de,haber leído en la pri­
mera de las dos cartas, ser ilusorio el Decre­
to y que el folleto del Sr. Sardá es un ma- 
'Mjo de errores y hasta de heregias <al decir 
íe un sábio teólogo)-, hoy ha llegado el caso 
de escribir y de hablar para cumplir con la 
obligación de comunicar á V. la Carta an­
teriormente copiada que, procedente de la 
Sagrada Congregación del Indice, he reci­
bido de mi respetable amigo el Sr. Obispo 
de Vich.

«Confio, Sr. Dean, que luego de llegar 
osle escrito á su poder, quedará felizmen­
te terminado el delicado asunto que lo 
Motiva, á fin de que cessent jurgía maligna, 
^essent lites, et in medio nostri sil Christus 
Deus.

«También confío que se servirá V. con- 
estar tan pronto como le sea posible para 

Participarlo á la Sagrada Congregación del 
tndice.

Dios guarde á V. muchos años —Tortosa 
9 de Abril de 1881.»

Por tanto, fundado en el Fallo de la Sa­
grada Congregación del Indice, que ante­
cede, recomendamos á nuestros amados 
diocesanos la lectura del opúsculo El libe­
ralismo es pecado, escrito por el muy digno 
sacerdote el Dr. D Félix Sardá y Salvany; 
y les prohibimos la lectura del folleto El 
proceso del integrismo, compuesto por el doc­
tor D. Celestino de Pazos, é imponemos á 
todos ellos la obligación de entregar á sus 
respectivos Párrocos ó en nuestra Secreta­
ría de Cámara el ejemplar ó ejemplares que 
retuvieren del expresado folleto.

Dado en nuestro Palacio episcopal de 
Tortosa á catorce de Abril de 1887.—Fr a n ­
c is c o , Obispo de Tortosa.—Por mandado de 
S. E. I. el Obispo mi Señor—Ramón Tedó, 
Secretario.

LOS REBELDES

El sistema adoptado por los herejes con­
tra la verdad, ha sido siempre el mismo. 
Empiezan por deslizar hipócritamente un 
sofisma, que parece doctrina ortodoxa; lo 
propalan y erigen en principio inconcuso; 
y cuando la Iglesia lo descubre y condena, 
hacen como que dudan ó niegan la conde­
nación, con protestas de acatamiento á la 
Santa Sede; y llegado el momento en que 
es ya pública y auténtica su reprobación, 
se fingen víctimas de las intrigas de los ca­
tólicos; suponen que se abusa de la credu­
lidad de los Papas, y hasta apelan del Papa 
mal informado, al Papa bien informado.

Esta es la jornada que está siguiendo El 
Proceso del integrismo. Se urdió una denun­
cia insidiosa contra el precioso libro El Li­
beralismo es pecado-, S3 pretendió su apro­
bación en la Sagrada Congregación del In­
dice; ésta, que en su alta sabiduría conoció 
el engaño, condenó la falsa delación, y 
ahora niegan sus autores la autenticidad 
del fallo y hasta la autoridad del tribunal 
que ellos mismos eligieron; y después de 
mil excusas, rodeos y dilaciones para en­
cubrir su rebeldía, acaban por exhibirse 
al público como víctimas del rencor, difa­
mación y afrentosas contumelias, que les re­
sulta de la justísima sentencia, que ellos 
mismos provocaron. Dicen que les espanta 
la táctica de combate adoptada por los ca­
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tólicos; siendo así que envuelven en su 
censura á la Sagrada Congregación, á la que 
implícitamente acusan de falta de manse­
dumbre y caridad.

Consideremos por un momento lo que 
ahora estaría sucediendo, si el fallo de la 
Sagrada Congregación hubiera sido favora­
ble á los delatores. ¡Oh! entonces la auto­
ridad de la Sagrada Congregación seria su­
blimada hasta el cielo por aquellos astrare- 
nos y gatuperianos, que saben hacer de 
una Bendición, un dogma de fé. Entonces 
la intervención en la sentencia de los Emi­
nentísimos Pecci, hermano del Soberano 
Pontífice, y la del Cardenal Pitra, pesaría 
tanto como el anillo del Pescador. Enton­
ces se habria elevado el fallo á la categoría 
de Encíclica y traducido á los setenta y dos 
mil idiomas conocidos, estaria circulando 
por todo el mundo. Entonces la Secta In- 
tegrista se vería puesta en el duro trance 
de apostatar de la integridad de la fé, y 
abrazar el librecultismo, liberal, ó privada 
no solo de la comunión católica y hasta del 
ministerio sacerdotal, cuyo ejercicio solo 
se hubiera permitido prévio atestado de la 
autoridad civil á los eclesiásticos liberales, 
como ya ha sucedido en España, sino que 
tal vez se hubiera llevado el encono hasta 
privarles de todo derecho y aun de la vida.

Los vencidos se esconden ahora bajo el 
epíteto de católicos; pero esto mismo es un 
nuevo engaño, que tiende á piesentar á los 
católicos en lucha fratricida. Dice S. León 
que es gran piedad poner de manifiéstelos 
ocultos manejos de los impíos, y abatir y 
vencer en ellos al mismo diablo á quien 
sirven. Mientras un escritor se cubre con 
el manto de católico, por más errores que 
difunda, no ven los fieles la realidad del 
mal; pero en cuanto se le despoja inspi­
ra horror todo lo que sale de su pluma.

Para demostrar, pues, que los rebeldes 
al fallo de la Sagrada Congregación del In­
dice no son católicos, reproducimos á con­
tinuación lo que en otra ocasión dijimos:

¿Los l ib e r a l e s s o n  o r t o d o x o s ?—Orto­
doxia es la absoluta conformidad y sumi­
sión á la regla de fé enseñada por la Igle­
sia. Qaam nisi quisgue integrara iwoiolatam- 
que sernacerit absque cLutio in oeternura pe- 
ribit. (Símbolo de San Atanasio).

El que oye á la Iglesia, á Dios oye (Matth. 
18. 17), y el que no, es tenido por Etnico y 
publicano.

La conservación de la pureza é integri­

dad de la fé está encomendada por Jesu­
cristo á la Cabeza visible de la Iglesia, si 
Vicario el Romano Pontífice, en quien re 
side la infalibilidad en lo que atañe ála 
Regla de fé. Ego pro te rogani utnon defi- 
ciat fides tua (Luc. 22, 31).

Al Vicario de Jesucristo toca el proscri­
bir los errores que se oponen á la Doctrine 
Católica y así lo han verificado todos los 
Papas desde San Pedro, usando excathete 
de la Suprema Autoridad Apostólica.

Que uno de estos errores, compendio de 
todos, más constantemente condenador 
el liberalismo, no hay quien pueda dudar­
lo, como también que la condenación ha 
sido siempre absoluta, general y sin lími­
te ni distinción alguna, como es de vereu 
la Bula Sollicitudo Ecclesiarum, Cuanta cu­
ra, constitución Apostolicae Sedis, S-gllaM 
y otras: por consiguiente, todo el que va­
cila ó demora el acatamiento y sumisión 
debida á las decisiones del Romano Pontí­
fice, incurre en desobediencia, la cual po­
drá llegar hasta herejía, según la ciencia, 
conciencia y contumacia de cada uno.

Ahora bien: el inventar una distinción 
entre liberalismo bueno y liberalismo ma­
lo, que el Papa no ha hecho, es acusara! 
Maestro Supremo de la más supina igno­
rancia; y aun al mismo Jesucristo de aban­
dono de su Iglesia en la sagrada promesa 
de su infalibilidad.

¿Habria comprometido el Soberano Pon­
tífice la tranquilidad de la Iglesia y de los 
Estados si fuera posible un liberalismo ino­
fensivo? ¿Se ha opuesto jamás á que las na­
ciones se rijan por la forma monárquicaí 
republicana con tal que se sometan á la Re 
gla de fé ortodoxa? Y aun cuando existiera 
el imposible de un liberalismo bueno, ¿bav 
un solo español que ignore que nuestro li­
beralismo es heterodoxo? ¿Quién no cono­
ce al caduco esperpento harto de sangrede 
sagradas víctimas, regicida, demoledorde 
templos y glorias pátrias, blasfemo pública 
en la prensa y hasta en las Cámaras legis­
ladoras, profanador de los dias santos, ha 
raposo pendón del librecultismo, carcomí 
do por todo género de vicios y cien vec^ 
anatematizado por la Iglesia?*

¿Quién que lo defienda podrá llamarsa 
ortodoxo y ni siquiera español? Nada hay 
más diabólico, dice San Juan Crisóstom0' 
que el obrar con obstinación. La Religi0'1 
Cristiana no se profesa solo con la fé. sin6 
que necesita las obras, y para que no ih' 

M.C.D. 2022



Do g ma  y  Ra z ó n 165

curramos en el anatema de los apóstatas, 
nos aconseja San Pablo, que huyamos de la 
avaricia y de la ambición. Hé aquí el cebo 
con que el enemigo pesca prosélitos: re­
nunciad al predominio y á las riquezas y 
el liberalismo pierde todo su interés y todo 
su prestigio.

Bien sabemos que en el tal liberalismo 
no creen ni sus más insignes corifeos; pero 
como es el medio para llegar al poder y á 
las riquezas, no hay reparo en venderse al 
diablo y coadyuvar á sus planes con tal de 
conseguirlo.

Protestar amor y adhesión á la Santa Sede 
y reconocer por amigos á sus opresores; 
enviarle limosnas y aliarse con los que la 
despojan de sus Estados; aplaudir sus En­
cíclicas y desacatarlas; sublimar hasta el 
cielo la honra de ser católicos y derribar á 
Dios del Trono Divino de la unidad religio­
sa, es un sistema de ortodoxia muy agra­
dable á Satanás.

Si este es el liberalismo que en España 
se llama bueno, ¿en qué se diferencia del 
malo? Y los que con él viven y medran, y 
para pasarlo holgadamente se han hecho 
cómplices de sus planes, por más que en 
sus casas recen el santo rosario, y envíen 
al Papa una parte del estipendio que les 
presta el diablo, ¿podrán llamarse orto­
doxos?

No: ni tan siquiera son dignos del nom­
bre de cristianos porque el liberalismo es 
übrecultista, es idólatra, é infractor del 
Primero y mayor de los mandamientos de 
Dios. No es, por tanto, posible unión cató­
lica de los defensores y cómplices que to- 
,eran todos los cultos, con los que solo ad­
miten íntegramente el de Dios. Antes al 
contrario, tienen los católicos el sagrado 
deber de reducir y atraer al seno de la 
•glesia Católica á los que no conocen á 
Jln8, y á los extraviados, que le conocen, 
Rigiendo de estos la abjuración del libera- 
,smo. En la inteligencia de que los que 
espues de tan repelidas condenaciones de 

8 Iglesia contra el liberalismo, continúan 
c°ntumaces en su pecado, no pueden ser 
Ruellos, bien sean sacerdotes ó bien se­

- ares, según los más triviales principios 
el Catecismo: y los que desvian al pueblo 

^mtiano de estos santos principios, ya es- 
an juzgados: son leña del infierno.

Ra mó n  d e Ez e n a r r o .

CARTA DEL SR. D. FRANCISCO MATEOS GAGO

Sevilla 10 de Abril de 1887.

Muy señor mió y querido amigo: Aun­
que tarde, y de mala manera, el muy ilus­
tre Sr. Deande Tortosa, D. Celestino de 
Pazos, ha interrumpido al fin el estraño 
silencio en que se habia encerrado desde 
que la Sagrada Congregación romana del 
Indice le mandó recoger de la circulación 
su folleto El Proceso del integrismo.

La Union de los mestizos, autorizada se­
guramente al efecto, ha publicado una lar­
ga exposición ó cosa así de aquel Sr. Dean 
al pro-Nuncio de Su Santidad en España, 
manifestándole lo crítico de su situación y 
pidiéndole por el amor de Dios, por caridad 
y hasta por lástima, reglas de conducta so­
bre lo que deba hacer en tan terribles mo­
mentos.

La actitud del señor Pazos para con la 
Santa Sede no puede ser más devota y hu­
milde; porque está firmisimamente persua­
dido de que, por la misericordia del Señor, 
tratándose de obedecer á la Santa Sede todo 
sacrificio le ha parecido y le parece pequeño; 
que si no está personalmente en la Ciudad 
Eterna, está allí en espirita y con todo su co­
razón....... siempre dispuesto á oir ciegamen­
te con gusto y sin violencia de ningún género, 
la voz del Vicario de Jesucristo, Obispo de 
todos los Obispos y Pastor de todos los Pas­
tores.

Pero, nótese bien, esta sumisión incon­
dicional, este respeto filial del Sr. Dean á 
la voz del Papa será solo cuando el mismí­
simo Papa León XIII se la dirija personal­
mente; porque si el Papa le habla por otro 
conducto cualquiera, aunque sea tan au­
téntico y autorizado como la Sagrada Con­
gregación del Indice, entonces ya será otra 
cosa. El Señor Dean oirá el sermón, lo ru­
miará por espacio de tres meses, y al cabo 
de ellos, acudirá al pro-Nuncio de Su San­
tidad diciéndole: «Por el amor de Dios, dí­
game V. Emma. qué debo hacer en tan 
terribles momentos.»

Quéjase amargamente el Sr. Pazos de los 
malos tratamientos de que ha sido víctima 
por parte de los diarios del partido politice 
á que pertenece el señor Sardá; y especial­
mente porque tales ataques parten de sacer­
dotes, en la mayor parte de los casos, como 
se deja ver... en articules y correspondencias
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'publicadas euel Diario de Sevilla -y otros pe­
riódicos

Y resulta, Sr. Director, que su Diario y 
yo, único sacerdote que en él ha publicado 
artículos ó correspondencias en que se ha 
hecho alguna ligera referencia al Sr. Pazos, 
somos responsables de los amargos tragos 
que está bebiendo el Sr. Dean de Tortosa, 
por haberse metido donde no lo llamaban, 
cuando escribió su folleto faltando á la ley 
del silencio, y cuando consintió luego que 
su partitura fuese á Roma para que sirvie­
ra de pauta á la Sagrada Congregación del 
Indice en la solicitada condenación del se­
ñor Sardá.

Pero, ¿esperaba quizás el chasqueado pro­
cesador del integrismo que nosotros hicié­
ramos coro á los mestivos cuando celebra­
ban con tanta algazara el talento y las ini­
mitables dotes polemistas del Sr. Pazos? 
¿Qué menos pudimos hacer entonces que 
callar para no quebrantar la ley del silen­
cio impuesta por el señor Nuncio y concul­
cada por el señor Chantre de Vich? ¿Ni qué 
menos podemos hacer ahora sino decir que 
su folleto tiene errores en el fondo, es de­
testable en la forma, y está mandado reco­
ger para que su lectura no perjudique á 
los fieles? ¿Por esto se ofende el señor Pa­
zos? Pues que se lo cuente á la Sagrada 
Congregación del Indice, que á ella y nó á 
nosotros, van derechos sus cargos.

¿Qué habrían hecho los riuestuos, si de la 
traidora delación llevada á Roma por ellos, 
hubiera resultado la censura del señor Sar­
dá y la aprobación del zarandeado Proceso^ 
No hablemos de la materia y recordemos 
solo el inaudito escándalo de los que á voz 
de ciegos por las calles de Madrid y con 
letras gordas en La Union, publicaban la 
excomunión del Papa contra el Sr. Nocedal y 
El Siglo Futuro, cuando el famoso gatupe­
rio de hace dos años.

Yo no entiendo, por más que lo medito, 
qué signifique ni qué se proponga el señor 
Pazos con su larga exposición de lamentos; 
ni conozco ningún procedimiento eclesiás­
tico por el cual pueda nadie alzarse contra 
un decreto (d e c r e v it ) de la Congregación 
del Indice, apelando al Nuncio con el pre­
texto de pedir reglas de conducta. El últi­
mo sacristán de la Santa Iglesia de Tortosa 
que se encontrara en el grave conflicto en 
que se ha colocado voluntariamente el muy 
ilustre Sr. Dean, hubiera resuelto el caso 
desde el primer dia, sin pedir á nadie re­

glas de conducta, ni apurarse mucho por d 
carecer de recursos para un viaje á Roma, fa 
Que no es viajando, ni gastando el dinero, c 
como se sale de tan estrechos callejones, 
sino empleando un poco de buena fé,y ti 
otro tanto de humildad cristiana. n

De cualquier manera yo agradezco al se- 1: 
ñor Pazos la honra con que me ha distin- d 
guido al señalarme casi nominatim para s 
desfogar sobre mí su mal humor contraía c 
Sagrada Congregación del Indice; ya que c 
no voy solo, sino con la mayoría de los f 
obispos que engañan al pueblo fiel hacién- c 
dolé formar juicios errados acerca de la I 
persona y de las doctrinas del Sr. Dean de e 
Tortosa, según él mismo nos lo dice á la 
letra: (

«Muchos señores obispos de España han í 
publicado en sus Boletines Eclesiásticos, la 1 
resolución de la Sagrada Congregación del 1 
Indice, mandando recogerlos ejemplares 1 
de mi opúsculo, con lo cual son innumera­
bles las personas que se creen autorizadas 1 
para suponer que yo he errado y que soy 
contumaz ó persisto en mis errores.»

Y la misma Union que se daba lustre de 
ser órgano del Episcopado y hasta de la 
Santa Sede; La Union que no ha publicado 
el decreto de la Congregación del Indice, 
ni dado cuenta de los Boletines Eclesiástica 
que lo reproducen, se dá prisa á publicar 
los exabruptos delSr. Dean hasta califican­
do de documento cristiano á esa colección 
de puerilidades.

Quéjase el Sr. Pazos de que la Sagrada 
Congregación no le indique siquiera cuáles 
son las palabras que debe borrar en su 
opúsculo, cosa que él hacia al instante.^ 
como se le ha mandado que lo borre todo 
entero, es decir, que lo retire de la circu­
lación, que lo recoja en cuanto fuere posi­
ble, hágalo como se le manda, y no dé lu­
gar á que la Sagrada Congregación tenga 
que hacerlo de otra manera.

Pero de lo que más se lamenta el señor 
Dean, es que la propia Sagrada Congrega­
ción falle contra su opúsculo sin oirlo ó si* 
pedir explicaciones, conforme á la Bula > 
llicita acprovida del Sr. Benedicto XVI.

Bien se conoce que, ocupado el Sr. D. Ce 
lestino en escribir su folleto y recogeré' 
Deanato y otros muchos laureles que gao0 
en tal empresa, no ha tenido lugar par8 
enterarse de lo mucho y bueno que en D5 
últimos tiempos se ha publicado en Espa' 
ña, acerca de la prévia monición establecí' 
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da por el Sr. Benedicto XIV en favor de la 
fama y buen nombre de los autores católi­
cos, cuyos escritos haya que censurar.

Hace un año, que uno de los más eminen­
tes Prelados de España condenó, sin prévia 
monición, un artículo de una Revista cató­
lica. Incómodo luego aquel Prelado con el 
director de la Revista, extendió más tarde 
su condenación á todos los números publi­
cados desde que se fundó, quedando por 
consiguiente condenados los trabajos y es­
fuerzos y hasta los caudales consumidos, 
con aplauso de Prelados y hasta del Papa, 
por muy fervientes católicos, durante el 
espacio de quince años.

Y quejándome yo de la triste situación 
de los escritores católicos llamados iute- 
gñstas, dada la actitud de algunos Prela­
dos, me atreví á citar en favor del perse­
guido las sabias disposiciones del señor 
Benedicto XIV.

Hé aquí, ahora, lo que escribió, no para 
mí que no lo necesitaba, sino en profecía 
para el Sr. Pazos, un ilustre Prelado de Es­
paña que se espantó de mi ignorancia y de 
mi ligcreta en el citar.

«A la vista tenemos citado cierto texto, 
tan equivocadamente entendido, que nos 
hacemos de cruces al ver tanta ligereza y 
ofuscación en el citar.» Porque lo que or­
dena la Bula Sollicita ac provida, es «que 
tratándose de la obra de algún autor cató­
lico, de buena é íntegra fama, y nombre 
preclaro por sus escritos, se tenga en cuen­
ta la costumbre de prohibir el libro con la 
cláusula doñee corrigatur, si es que esto 
cabe, y no aconseja otra cosa grave causa.»

«Y usada esta fórmula, no se publique 
desde luego el decreto, sino que suspendi­
da su publicación, trátase el asunto con el 
autor ú otro en su nombre, para indicar lo 
Que se haya de corregir ó mudar.»

«Si ninguno comparece ó no se doblegan 
á la corrección, publíquese el decreto: más 
81 se obedecen los mandamientos de la Con- 
g'cgacion, esto es, si se publica nueva edi- 
don con las convenientes enmiendas, tum 
^^ppri'ínatur proscriptionis decretum, á no 
Ser que se difundieran buen número de 
ejemplares de la primera, pues entonces 
ebe publicarse el decreto indicando que 

Quedan prohibidos solos los ejemplares de 
Primera edición, y se permiten leerlos 

e Iasegunda ya corregida. Esto es lo que, 
Casi á la letra, dispone la bula Sollicita, en 
su Párrafo 9...»

«Mas hablando en general, y no de auto­
res ilustres, ¿qué responde Benedicto XIV 
enórden á las quejas de los que se lamen­
tan de verse censurados, sin ser oidos?»

«Bien sabemos, dice, que se han quejado 
algunos de que se profieran los juicios y 
condenaciones de los libros sin oir á sus 
autores ni darles lugar de defensa. Mas 
también conocemos que se ha contestado 
á la queja, que no es preciso citarlos para 
el juicio, por cuanto no se trata de censu­
rar sus personas, sino de preservar á los 
fieles separándolos del peligro de perjudi­
ciales lecturas, (párrafo 10).»

«Ahí está la razón: lo que la Iglesia pre­
tende y mira con las censuras, es librar á 
los fieles de errores, no precisamente con­
denar á los autores de los libros.»

«Podrá en casos convenir oir al autor y 
en otros no, por lo que todo se deja á la 
prudencia del juez...»

«S. Alfonso María de Ligorio, apoyándo­
se en estas mismas palabras de Benedic­
to XIV, contesta á las quejas de los oficio­
sos: ¿á qué fin desean que se les oiga? Será, 
ó para excusarse porque escribieron en 
sentido católico, ó porque la obra no es 
suya. Mas de todos modos, no estorbarán 
que se prohíba, si merece el libro censura; 
puesto que no se reprueba al autor, ni el 
sentido de su mente, sino la obra y su sen­
tido, lo que se desprende de su lectura y 
puede perjudicar á los fieles.»

«Replican que es contra todo derecho 
condenar sin oir; pues repetiremos: Regla 
es que, cuando el juicio se haya de enta­
blar sobre las personas, se oiga á la perso­
na: mas cuando se trata del exámen de un 
libro, óigase y consúltese al libro. Ubi 
judicium ^regula est) de persona faciendum, 
oportet personas audire: ubi autem de libro 
agilur, líber audiatur. <Appendix de proki- 
bitione librorum. Cap. IV).»

¿Quiere saber más sobre el asunto el se­
ñor Pazos? Pues que vaya á estudiarlo á 
Salamanca; que los párrafos que dejo entre 
comillas los he copiado literalmente del 
Boletín Eclesiástico de Salamanca, año 33, 
núm. 7, correspondiente al jueves l.°de 
Marzo de 1886, páginas 154 á la 156

Advirtiendo al Sr. Dean que en el caso 
citado por mí, que dió por resultado el que 
me enderezaran esos párrafos, ni se trata­
ba de libro, ni de censura hecha como 
ahora por la Congregación del Indice; sino 
de una pobre Revista, que si faltó en algo, 
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se la debió obligar á que enmendara su 
falta ella misma, y no matarla para que el 
daño no pudiera ya remediarse.

Soy de V., Sr. Director, atento S. S. y 
Capellán

Q. B. S. M.,
Fr a n c is c o  Ma t e o s  Ga g o .

DOGUMENTOS ECLESIÁSTICOS

EX S. CONGREGATIONE CONCILII

NEAPOLITANA
MATRIMONII

Resolutio. Sacra Congreg. Concilii re- 
cognita sub die 29 Maii 1886 censuit rés- 
pondere: A ffirma tire.

Ex quibus colliges. I. Probationes alias 
esse judiciales, easque haberi cum prae- 
sentantur in legitimo indicio, seu ante le- 
gitimos Índices post litis conteslationem; 
alias vero extraiudiciales, cum scilicel 
ante litem recipiuntur.

II. A iure ecclesiastico retineri uti ex­
traiudiciales, quae coram laico tribunali 
afferuntur; sed iis iudicem ecclesiasticum 
uti posse, cum alia ratio inquirendi deest; 
praesertim vero, si quae a ss. Canonibus 
praescripta sunt, a iudicibus laicis obsér­
vala fuerunt.

III. Ex eo enim quod criterio iudicis 
ecclesiastici subiiciuntur, quodammodo 
formam iudicialem induunt.

IV. Matrimonii inconsummationem sive 
coniugum et teslium depositione, sive ex 
corporum inspectionea medicis, scientia 
et religióne praeditis perada, probari 
posse.

V. Summum Pontificem dispensarepos­
se super matrimonio rato el non consum- 
mato; adeo ut contrarium hodie asseri ne- 
queat sine lemerilate et contumelia Sedis 
Aposlolicae.

VI. Probabilius lamen esse dispensa- 
tionem sine causa concessam, esse invali­
dara, quia indissolubilitas, quam ma- 
trimonium ratum babel, ex iure divino 
descendit, ideoque exigente iusta causa 
dispensandi, potestatem l’ontifex a Deo 
accepil.

Vil. Inter causas vero instas et ad dis-

pensationem indulgendam idóneas, iuxta 
Canonistarum doctrinara, recenseri vel 
odium ínter coniuges, vel inimicitiam ín­
ter utriusque sponsi familias, vel pericu- 
lum incontinentiae, in quo sponsi versan- 
tur.

EX S. CONGREG. INDIOS

Feria VI die 31. Decembris 1886.
Sacra Congregatio Eminentissimorum I 

etc. mandavit et mandat in Indicem libro-1 
rum prohibitorum referri quod sequitur I 
etc.

Casus moralis. Pisis, 1886, Typ. Mariotti. 
Decr. S. Off. Feria 1Vdie 15 Septembris 1886. I

Auctor (Abbé L.-A. Bosseboeuf) Opera 
(¡uorum titulus; LeSyllabus sansparli pris. I 
Paris, 1885, I vol. in-16, pag. xm, 365.

—L‘Encyclique IMMORTALE DEI, le 
Syllabus et la Societé moderne. Tours, I 
1886, I vol. in-12, pag. l v i, 365: prohib. I 
Decr. 14 Decembris 1886, laudabiliter se su- 
biecit et eadem reprobanit.

Itague tierno cuiuscumgue gradas etc.
Datura Romae die 31 Decembris 1886.

Fr . To ma s  Ma r ía  Epis. Sabinen. Cari. I

Ma r t in e l l i Praef.
Fr . Hie r o n y mu s  Piu s  Sa c c h e r i Ord. Praeí

S. Ind. Congreg. a Secrelis.

DIOS SEGUN LA FÉ Y LA RAZüN

Cr e o —Es la palabra que pronuncia lodo | 
lábio humano; parece que la Providencia I 
nos la impone, como signo de nuestra dé- I 
bil razón; á cada paso es indispensable I 
asirnos á ella, á aquella voz misteriosa, I 
cual único recurso en nuestro procedí' I 
miento intelectual. Es que la humana in­
teligencia, por muy favorecida que sea, I 
constantemente se vé obligada á hacer alio I 
en sus investigaciones sobre el saber. Tan I 
inmenso como árido se ofrece al hombro I 
el campo déla filosofía. En él de improviso I 
surgen escollos insuperables al human* 11 III. IV. V. VI. Vil. I 
entendimiento; se vén, se palpan fenónic- I 
nos en la naturaleza creada; se tocan y so I 
sienten latir efectos admirables, y la razón I 
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humana deplora su impotencia; que no al­
canza la causa de tantas maravillas, que 
no adivina, no entiéndelos principios de 
los que deben deducirse consecuencias y 
conocimientos ú otras verdades que ha so­
metido ya á su investigación. Entonces, ó 
debe renunciar á los bríos de su razón ó 
se hace forzoso abrazar causas que desco­
noce, descansando en algún testimonio su­
perior ó de autoridad más garantizada. Se 
vé obligada á creer y confiesa como cier­
tos é indubitables, principios y verdades 
que d o  comprende.

Este camino es el de la filosofía humana, 
tan lento y difícil, como innaccesible ade­
más á la generalidad de las gentes; por él 
ha caminado la inteligencia del hombre y, 
tropezando y cayendo en delirios y aber­
raciones, al fin, después de muchas jorna­
das, encontró ya por los efectos ó por las 
cosas creadas, al Autor de todas ellas, á la 
causa universal y primaria de cuanto tie­
ne ser; Dios. Y es que la misma razón na­
tural, aún oscurecida por el pecado, sino 
está degradada, lleva á Dios, como que de 
Dios proviene.

Mas si en alas de la fé, que es el asenti­
miento á la palabra de Dios, procedemos, 
entonces, alumbrada sobrenaturalmente, 
nuestra razón vuela y se remonta hasta el 
cielo y allá penetra con suma suavidad y 
disipadas las tinieblas de nuestra ignoran­
cia, descansa en la revelación divina; y el 
niño y el ignorante ya tienen conocimien- 
lo más claro y seguro, más puro de todo 
err°r, y más completo de aquellas verda­
des sobrenaturales, que huyen délos so­
berbios y sabios del mundo.

Dios se manifiesta á los sencillos y por 
la fé lo reconocen, y confiesan así la uni­
dad del Ser Supremo, como la distinción de 
as fres Personas divinas.

Estas revelaciones divinas contenidas se 
alian en el símbolo de los apóstoles, como 

es compendio, á la vez que el distinti- 
v° de la fé católica.

Creo en Dios, es el primer artículo de 
símbolo.—Creo en Dios, dice también 

a sana razón humana, aún despojada de 
^sobrenatural. Admirable armonía déla 

de la razón; mas ésta sin las misterio- 
alas de aquella no puede penetrar en 
c*elo, donde reina Dios, y por la fé, 

ltninada el alma con resplandores divi­
s- vé la Majestad soberana rodeada de 

' grandeza y de sus infinitas perfeccio­

nes. La fé, luz divina que cual maestra in­
falible, apoyada en la palabra de Dios, nos 
revela augustos misterios y á la que el 
alma cristiana presta su más firme asenti­
miento, nos enseña, con seguridad; tales 
enseñanzas, que la Iglesia en nombre del 
mismo Dios nos propone, son en verdad 
las que por inspiración divina consigna­
das se hallan en los libros santos. «Oye, Is­
rael, dice el Señor, en el Deuteronomio, el 
Señor nuestro Dios es uno, solo Dios.»— 
Dios es espíritu, léese en otro lugar.—Vues­
tro Padre celestial es perfecto.—Todas las 
cosas son patentes á sus ojos.—Dios es la 
verdad.—Dios es el Señor de las ciencias. 
—Su diestra llena está de su justicia.—Y 
otras muchísimas sentencias semejantes, 
de que está sembrada la Sagrada Biblia, en 
órden á la Divinidad y sus infinitas perfec­
ciones.

Así nos descubre la fé á Dios y á sus atri 
bulos. Y de esta suerte, tan en armonía co­
mo la presiente y vislumbra la misma razón 
incitada por la serenidad y rectitud de sus 
procedimientos; que el entendimiento hu­
mano por la existencia de lo creado ha ve­
nido en noticia de un Supremo Hacedor, 
que en sí mismo lleva la virtud de su sér 
y que es principio y causa de todos los de­
más; pues que éstos no han podido así pro­
pio darse la existencia, seles vé nacer y 
morir, como también al hombre, apesar de 
su espíritu pensante, si bien este pasa lue­
go de esta vida á la región de la eternidad, 
y ello significa que ninguna de todas las 
criaturas contiene en sí misma la razón de 
su existencia, por tanto, proceden de una 
causa sin causa, esto es, absoluta, necesa­
ria y eterna á que llamamos Dios.

Este Sér por excelencia es perfectísimo, 
como que cuanto admiramos de bueno y 
bello en las criaturas debe hallarse de mo­
do eminente en su Autor. Las perfecciones 
en Dios son también infinitas. No es posi­
ble enumerarlas ni medirlas. Así el Sér 
Soberano es inefable y es más fácil decir 
lo que Dios no es, que decir lo que es; sin 
embargo, alumbrados por la fé afirmamos 
de la Divinidad algunos de sus atributos 
ya consignados en la Santa Escritura. Por 
eso, llegamos al conocimiento de Dios y 
la misma razón humana iluminada pol­
la fé se afirma más y más en la unidad de 
aquel Sér infinito; Dios verdadero, Dios 
vivo, Dios de amor, fuente y origen de to­
das las grandes perfecciones buenas, que 
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la humanidad ostenta en sus relaciones 
sociales.

Por eso, concebimos que si Dios no fue­
ra uno y único, ni fuera el Sér perfectísi- 
mo y absoluto, ni fuera el Sér Supremo; 
afirma la razón que siendo Dios infinito, 
no está limitado por tiempo ni espacio, ni 
lugar; siendo inmenso, está en todas partes 
dando el sér á las criaturas, presidiendo 
todo é imponiendo al universo su poder. 
Así también de Dios independiente é in­
mutable, que á nada está subordinado, en 
sí mismo por razón de su existencia, pues 
que no tiene principio ni de nada proce­
de. De Dios eterno, sin principio ni fin; de­
duce el Sér necesario, absoluto y que no 
puede menos de existir siempre, de ser sa­
pientísimo, y que se comprende á sí mis­
mo; que todo está patente á su entendi­
miento purísimo, lo pasado, lo presente y 
lo porvenir y aún las cosas posibles. La fé 
y la razón dicen, pues, de consuno que 
Dios es el Sér por excelencia, Soberano Se­
ñor y perfectísimo, y por esto es justo, 
Santo, inmutable, libérrimo, bondad abso­
luta y providencia que cuida y dirige el 
universo y todas las cosas á que dió el ser, 
pues que de todas ellas es principio y fin 
último.

. Fe r mín  Ba ig o r r i.
(Se continuará).

DATOS IMPdRTANTES

En el terreno científico dos clases de es­
tudiosos perjudican á la Religión: unos, 
que maliciosamente combaten el Génesis 
presentándole como disconforme con lo 
que dice la Geología en lo referente á la 
formación de la tierra, pretendiendo con 
ello desautorizarlos Libros santos; y otros, 
los que de buena fé han querido demos­
trar la santidad y veracidad del Génesis 
probando que la Cosmogonía de Moisés 
estaba en armonía con los adelantos y teo­
rías modernas.

El científico verdaderamente católico ha 
de sostener y sostiene que las ciencias fí­
sico-naturales deben recurrir á los Libros 
santos, para buscar en ellos su inspiración 
y su conformidad; y no que éstos deban 
amoldarse siempre á las teorías é hipóte­
sis que entonces priven en las ciencias, 

por no decir sujetarse á los caprichest 
varios á quienes las mas veces gratuit; 
mente se les llama sabios.

La relación de Moisés es cierta, nop? 
que esté en armonía con lo que nos dice 
las ciencias físico-naturales, nó, sino po: 
que así lo dice la Iglesia.

¿Qué autoridad pueden tener los llami 
dos sábios cuando los unos se contradice: 
á los otros, y las teorías é hipótesis de aje 
se declaran luego erróneas? ¿Qué dirán k 
sábios del porvenir de lo que hoy se ace; 
ta como verdad científica? Quien tengali 
franqueza necesaria si ha registrado me 
chos libros científicos antiguos ha de coi- 
tesar que su fécientífica ha menguadocc. 
la comparación de lo que hoy se dice y? 
decía en épocas anteriores.

Para que se vea el caso que pueden hí 
cerse de ciertos trabajos de experimente 
cion, veánse unos practicados allá en Be: 
lin, que contradicen los que se había: 
hecho antes. Estos se han verificado do 
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rante la perforación de la roca de Speren. 
berg, cerca de la capital de Alemania,: 
son notables porque habiéndose llegado: 
4,000 piés de profundidad, se ha podidoe. 
tudiar bastante bien la ley del crecimi® 
to de temperatura que se experimento 
medida que uno se acerca al centro de! 5 
tierra. n,

Una de las bases en que descansa la tf- p- 
ría del calor central, es en lo que se creí A 
que por cada 100 piés que se profundizabi j. 
se encontraba un aumento de un grado di ni 
temperatura. Por lo tanto, decían los po! d 
tidarios de la teoría ígnea, al llegar á ut 
distancia de algunas leguas debemos e: ti 
centrar las rocas á tal temperatura, t; 
por lo menos se hallen en estado pastos c. 
de aquí el que se creyese que la cortezas g 
lida del globo fuese relativamente mk 1¡ 
delgada.

Veamos cuáles son los datos adquirid 
por el profesor Mohr de Bonne, y parte¿ . 
las consideraciones que hace sobre esl» 
datos, que se han dado á luz en el peri^ 
co inglés Natm/re. Los observados en 
citada perforación, son:

Á una profundidad Grados Reamíir

CrecimieiH®, 
de tempera^ 

cada

De 700 piés. 15°,654
r,o^» 900 » 17°,849

» 1,100 » 19°,943 1°, oh
» 1,3.0 » 21°,939 0° ,90-
» 1,500 » 23°,830 0°, 9h
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a i '700 » 25°,823 0o,896
? {?¿00 » 2T.315 0°,846

2’100 » 28°,906 0“, -795
» » 36°,726 O", 608
La tercera columna es una proporción 

aritmética decreciente, mostrando por cada 
descenso de 100 piés, diferencias iguales 
de 0,05 ó sea 726 de grado Reamur. Apli­
cando este decrecimiento á las profundi­
dades sobre 700 piés, y entre 2,100 y 3,390 
piés, el profesor Mohr establece la siguien­
te tabla para el crecimiento de calor en 
todo el grueso de la capa terrestre perfo­
rada de Speremberg.

Crecimiento 
„ , .... por cada 100 piés
Profundidad que se profundizó

sys

n ha 
enta
Be? 

ibia: 
1 da 
rem- 
da,! 
ado i 
doe= 
niet 
mía 
del!

a tet 
creí 
zabi 
do di 
3 pa' 
i uní 
is en 
, Q11 
5tOS 
izas1 2 *' 

mu;

¡rid» 
rted 
esllí 
riód 
en í*

deiü 
liar* 1
)0 A

)4l

5,170 piés el crecimiento de temperatura es

De 100 á 200 piés. . . 1°,35
» 200 á 300 » . . . l°,30
» 300 á 400 » . . . 1°,25
» 400 á 500 » . . . l°,20
» 500 á 600 » . . . 1°.15
» 600 á 700 » . . . r,io
» 700 á 900 » . . . l°,097
» 900 á 1,100 » . . . l°,047
» 1,100 á 1,300 » . . . 0o,997
» 1,300 á 1,500 » . . . 0o,946
» 1,500 á 1,700 » . . . 0o,896
» 1,700 á 1,900 » . . . O6,846
» 1,900 á 2,100 » . . . 0o,795
» 2,100 á 2,300 » . . . 0o,745

Siguiendo esta série, se observa que á

nulo, y por lo tanto mas allá no hay razón 
para creer que la tierra esté mas caliente. 
A esta profundidad de 5,170 piés, según los 
datos que acabo de exponer, se ve que aun 
no llega, ni con mucho, á la temperatura 
del agua hirviendo.

¿Vendrán otras observaciones que con­
tradigan estas? Será muy fácil. ¿Y con es­
tas ciencias tau exactas hay quien quiere 
combatir al Génesis? ¿Es posible que haya 
Quien quiera poner á éste en armonía con 
'as po mpo s a s  conquistas de la ciencia?

G. J. d e Gu il l e n -Ga r c ía .

inst r ument o espir it ual

197
116

DE
D- CRISTÓBAL CABRERA

^NETOS SACADOS DE LA PRIMERA PARTE

Soneto en eco (1)
y pi°s al alma que le llama, ama, 

uel remedio y su locura cura, 

¿Por qué la enferma no procura cura, 
De aquel que en fuego y viva llama llama?

Si por el alma que reclama, clama, 
Y en remediar su desventura tura, (2) 
¿Por qué te yelas sin cordura, dura, 
Pues Dios enciende cuando llama, llama?

¿Qué dais, Señor, al que no pena? Pena. 
¿Y al alma soléis dar consuelo? Suelo. 
¿Mayor acá ó en la partida? Ida.

Alma, pues ves que quien no pena, pena, 
Si es tu esperanza y tu consuelo suelo, 
No te dará la eterna vida vida.

14

A la fé
¡Oh fé, luz de mis ojos verdadera, 

Que alumbras el humano entendimiento! 
Tú eres de las torres fundamento 
Dó pone Jesucristo su bandera.

Virtud de las virtudes la primera;
Pones en la verdad el pensamiento, 
Ni temes tú tormenta, ni tormento, 
Ni muerte, ni batalla carnicera.

Tu don es celestial, el cual ofrece 
Aquel alto Señor á quien le place, 
Según á su clemencia le parece.

Pues nadie, mi Señor, te satisface 
Sin viva fé con obras que merece, 
Tu gracia me dé fé con que me abrace.

60
¡Oh, bienaventurando quien retiene 

En tí, mi Dios eterno, la esperanza! 
¡Feliz quien á tus cosas se abalanza! 
¡Feliz quien en tal fin sus ojos tiene'

El mundo ¿qué promete? ¿qué contiene?
¿Qué vale su favor y su privanza?.. - 
Quien más se fia de él, ménos alcanza, 
Alcanza lo que ménos le conviene.

Aquella celestial vida me place, 
Dó vive la virtud galardonada;
El vicio de esta vida me desplace.

¡Oh, bienaventuranza deseada!
Pues para tanto bien el hombre nace, 
En tí sola mi alma está prendada.

85
Mi ánima, Señor, es navegante 

Por este mar del mundo, mar amargo, 
Mar ancho, mar profundo, mar tan largo, 
Que cansa tal viaje al caminante.

Peligros van detrás y van delante;
La navecilla teme con el cargo;
No puede sin tu cruz dar su descargo...
¡Oh! sálveme tu cruz, tu cruz triunfante.

¡Oh, Espíritu que espiras donde quieres, 
Y guias y confirmas los que amas, 
Requieren tu favor mis menesteres.

Si tú, mi Dios, me mueves y me infla­
mas, 

Iré dó tú, mi luz/conmigo fueres, 
Al puerto celestial á dó me llamas.

(1) Hállase al margen del folio 13 v.°, vol. 54.
(2) Turar, tura, turable turacion, palabras anticuadas ,

equivalentes á durar, dura, durable, duración.
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148
¡Oh, ser! ¡oh, bien! ¡oh, luz! ¡oh, hermo­

sura! 
Eterno criador de lo creado, 
Dios mió, tú mereces ser amado;
Pues tiene de Tí serla creatura.

Si hay algo hermoso (1) en su figura, 
Primero se sacó de tu dechado;
Aquel puede llamarse fortunado, 
Que goza de tu vista clara y pura.

En mí supla la fé lo que no veo;
Dé fuerzas á mi alma la esperanza, 
La caridad inflame mi deseo.

Suspiro por la bienaventuranza, 
Amando lo que espero y lo que creo, 
Y lo que dá la vida, si se alcanza.

192
De Tí salen las cosas producidas, 

Y todas á Tí vuelven ordenadas; 
Tu imagen bien impresa, tus pisadas 
Están en lo criado conoscidas.

Sus números, sus pesos, sus medidas 
Las dán hermoso ser perfeccionadas; 
Por Tí viven y duran conservadas; 
Por Tí son gobernadas y regidas.

De Tí pende mi alma, bien supremo;
De Tí mana su vida, por Tí vive, 
En Tí solo se goza por extremo.

Son tantas las mercedes que recibe, 
Que cuanto más la amo, más la temo... 
En solo tu favor, mi Dios, estribe.

227
Dulzura de mi alma, mi bien sumo, 

¡Oh Dios de mis entrañas, amor mió! 
En tí espero, mi Dios, en tí confío; 
De mí tan pecador nada presumo.

Ceniza, tierra, polvo, viento, humo, 
A tí sospiros mil, Jesús, envío;
Pidiéndote favor, sin fin porfío;
Pues como la candela me consumo.

Mi honra, mis riquezas, mis favores, 
Mi gloria, mi saber y mi contento 
Tú eres, ¡oh, Señor de los señores!

, Pues yo no soy sin Tí, según lo siento, 
Suplicóte que en mí Tú siempre mores, 
1 no me desampares un momento.

Ma r c e l o  Ma g ia s .
(Se continuará.)

(1) Nótese para en adelante, que nuestros antiguos poe­
tas no hacían uso generalmente de la sinalefa, cuando la 
segunda vocal iba precedida de U, aun en el caso de que 
no estuviese acentuada la primera. Así, p ej ., Fr. Luis de 
León no la emplea en los siguientes versos:

Con la hermosa daba en la ribera, 
El pecho hervoroso;

ni Herrera en estos:
Que hecho ya su oprobio, dice; ¿Dónde 
La lumbre singular de esta hazaña; 

ni Ercilla en estos otros:
De algunos que en la junta se hallaron, 
Que no hicieron poco en hacer esto, etc.

BIBLIOGRAFÍA

bel
Etude pathologico-théologi^ue sur sainti n 

rese. Reponse au Mémoire du P. G. 
par le Pére Louis de San de la Compagá 
de Jésus.

I
En el primer tercio de este siglo podii 

sorprenderse aún el mismo Proudhon ilvt 
que no obstante la eficacia virtual, quer. 
las inteligencias habia producido elvh 
nuevo del racionalismo, no le era á él dad 
adelantar un paso en el estudio de losii 
trincados problemas, especulativos ó pré 
ticos, planteados por la humanidad, s e 
tropezar con la Teología.

Si Proudhon hubiese alcanzado nuestn 
tiempos, gozoso podría contemplar elefec: 
que en los espíritus ha causado el me? 
to revolucionario que él y sus maeste 
D'Alambert, Voltaire y Diderot, ofreciere: 
á los débiles ó mal fortalecidos, y con mi 
yor gozo aún podría ver con cuanta fácil: 
dad han derrocado los modernos, el pede! 
tal levantado por las ciencias á la señor; 
de todas ellas, á la ciencia teológica, y có­
mo ha podido encumbrarse sobre aquelb 
destrozos otra ciencia hasta entonces mí 
desta: la ciencia Médica.
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La Medicina, alimentada en el seno de!; 
Metafísica; vigorizada con las luces q® 
diariamente surgían de la moderna quiñi: 
ca, con los misterioros descubrimieutosdi 
la física, con la semi infalible precisión i 
las matemáticas, con los adelantos de lab 
tánica y con las conquistas inapreciables^ 
la mineralogía, considerando como fuerza 
propias las que solamente eran prestada: 
atrevióse á erguirse sobre las demás cien­
cias, y arrebatando la hegemonía con dere­
cho ejercida por la ciencia teológica, soben 
biamente arrogóse de improviso el poderí 
todas, como si ella á todas las abarcara e1 
realidad, ó como si en efecto fuera elU 
océano al que por precisión han de fluirá 
grandes y pequeñas corrientes.

No hay actualmen te, absurdo, no hay ai* 
rracion, por estupenda que parezca, q6-’ 
no se defienda en nombre de la ciencia in­
dica. El médico no es ya como en oír16 
tiempos, el obligado tan solo á velará 
la constancia de la vestal, ante el araq'; 
alimenta el fuego sacro de la vida; hoy o®' 
nipotente no hay cuestión que no soj^ 
gue, ni misterio que no aclare, ni verd; 
que se sustraiga á la imposición de suve!i
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Orase^0^6^ l?] autoridad de Lamark, 
deLaplace Darwin para anular, con 
belial soberbia, el Fiat de la Creación; ora 
resuelve con la ciencia de Richard, de Wolf 
y Du-Vigierel dogma del pecado original, 
considerándolo como una enfermedad de­
bida á la transfusión de un virus morbífico, 
ó de unos microzoarios mezclados en los 
gérmenes activos de la generación; ora se 
atreve con Barbarino, Roberto Flud y Os- 
tenbag, á glosar por el sonambulismo mag­
nético los misterios y milagros de Jesu­
cristo; ora se apodera del trípode de la 
antigua Sibila pora sacar á Pelagio, á Bayo, 
áStrigelá Janet y á Damiron de las tortu­
ras de una filosofía y de una teología incon­
trastables y leer en la frente del individuo 
con Gall y Spurzheim, con Fossati, con 
Combes y Makenzie, el destino de la hu­
manidad; ora rechaza y se opone con Blan­
co y Cervera al sacramento del Bautismo 
por considerarlo como una alta transgre­
sión higiénica origen de enfermedades sin 
cuento; ora con Campanella reivindica el 
derecho exclusivo de intervención en el 
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no menos santo sacramento del Matrimo­
nio; ora con Quesnay inventa un nuevo po­
der, la Economía, poUtica, que asocia á la 
ciencia fisiología para regularlas leyes ar­
bitrarias del capital y las leyes dóciles del 
trabajo; ora con Cabanis, con Vogt y con 
Buchner, alarga la mano á los modernos 
perdidos filósofos y señalándoles el gran 
libro de Hipócrates, de Celso y de Galeno 
les indica donde hallarán los medios para 
llevar á la realidad práctica las candorosas 
aspiraciones políticas de Platón, la utopia 
de Tomás Moro, ó los inocentes sueños de 
Rousseau; ora, en fin, con Leuret, con 
eon Mausdley, con Charcoty Regnard, ha- 
riendo á Dios cómplice de la más cruel de- 
pepcion, descubre en Saulo todos los carac­
teres patognomónicos de una enfermedad 
que invalida la santificación de Pablo el 
Apóstol; en los Evangelistas y en los gran­
des Profetas, los síntomas de la alucina- 
C1°n;en los místicos, los efectos de la ane- 
^ia cerebral; en los venerados Taumatur- 
-oslas cien formas del histerismo; yen 
odos los mártires y santos, el hecho evi- 
eQtedeun trastorno ó monomanía senso- 

nal.
túrrensenos estas tristes consideracio 

^esante el libro sometido á nuestro juicio.
aobra, bajo todos conceptos inapreciable 

^adre de San, pone en evidencia no solo 

la eficacia de la nueva táctica, que el racio­
nalismo ha introducido en su vasto plan de 
ataque, si que también la dificultad que los 
hombres de ciencia, y de entre ellos aun 
los mismos de virtud mejor acrisolada, tie­
nen de resistir á la atracción del abismo, 
aceptando la más débil de las premisas 
ofrecidas por la astucia enemiga.

El P. de San, al refutar enérgica y discre­
tamente la Memoria premiada en el Certá- 
men Salmantino celebrado con motivo del 
Centenario de Santa Teresa, no combate al 
patólogo excéptico, ni al clínico indeferen­
te, sino á un hermano, miembro distingui­
dísimo y ejemplarmente virtuoso, de la ín­
clita Compañía de Jesús, el P. Guillermo 
Hahn, quien creyendo candorosamente, que 
una premisa pobre habia de fortalecer poco 
una primera consecuencia, nóteme entrar 
en liza con los sectarios encomiastas de la 
moderna ciencia, y aceptando la temeraria 
proposición que subyuga á la mística Doc­
tora, á la violencia de un trastorno histero- 
epiléctico, cree hacer más imparcial é in­
concuso el fin apologético que se propone, 
para evidenciar brillantemente que los pro­
digios sobrenaturales que ha coronado la 
Iglesia con la aureola de santidad, no son 
hijos de una ilusión, como porfiadamente 
pretende la ciencia médica.

(Se continuará.)

NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS

El auditor de la nunciatura apostólica 
en Madrid. Monseñor Francisco Segna, ha 
dado noticia á la Real Academia de la His­
toria de un importante códice que posee, 
de 140 folios, trazado en Roma á principios 
del siglo xvn, firmado por el autorD. Juan 
de Salazar y dedicado al Rey D. Felipe III 
en 30 de Diciembre de 1609.

La propia Academia ha recibido del cor­
respondiente D. Manuel Bofarull y Sarto­
rio, esmeradas copias de dos cartas del 
Emperador Carlos V, que se conservan 
originales en el archivo general de la Co­
rona de Aragón. Las dos cartas van dirigi­
das á los diputados trienales de la Gene­
ralidad del Principado catalan que repre­
sentaban como es sabido, de un modo per­
manente la acción de los tres Brazos, ó Es­
tamentos, cuando no estaban reunidas las 
cortes.
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Con el título Los Israelitas d'Oran de 
1792 á 1815, ha publicado M. Isaac Bloch, 
en la Re-cuc de Eludes jui-oes un importan­
te estudio enriquecido con el texto de va­
rios documentos que procuró al autor el 
cónsul general de España en Argel.

En la misma Revista hemos visto tam­
bién otro estudio no menos interesante 
que con el título de Réglement des juifs de 
Castille cu 1432 comparé a-oec les réglemeuts 
des juifs de Sicile el d‘autres pays ha publi­
cado M. Isidoro Loeb.

En la sección de Piiblicaciones recientes, 
anunciamos hoy una nueva edición del 
Compendio de Teología Moral del ilustre 
P. Agustín Lehmkul de la Compañía de 
Jesús, que acaba de publicar la casa Her- 
der de Friburgo. El éxito brillante que ha 
alcanzado la obra del sabio hijo de Lo- 
yola, justifica y confirma el juicio emitido 
por la prensa católica de todo el mundo, 
hace apenas un año al aparecer la primera 
edición.

La Librería central de arquitectura de 
París, anuncia la próxima publicación de 
los volúmenes V y VI de la obra que con 
el título de La Messe, études arclbéologigues 
surses monuments ha escrito M. Rohaull de 
Fleury. El tomo IV de esta importante 
obra ha sido puesto en venta en las princi­
pales librerías de París al precio de 85 
francos, y 70 para los suscritores á los pri­
meros tomos.

El Instituto bibliográfico de Leipzig ha 
dado á luz una nueva edición de las obras 
completas de M. Heine.

En la importante revista bibliográfica 
Pollybiblion leemos que está en prensa y 
próximo á publicarse la segunda parte de 
la Biblioteca zoológica, de M. O. Taschen- 
berg, la cual comprenderá los títulos de 
los libros y artículos relativos á la Zoolo­
gía, que se hayan publicado desde 1861 á 
1880. Es ocioso encarecerla importancia de 
este libro que tanto interesa á todos los 
naturalistas.

La Sagrada Congregación del índice ha 
condenado un folleto intitulado El Papa y 
Alemania, en que se ridiculiza la carta del 
difunto Cardenal Jacobini al Nuncio de 
Su Santidad en Munich.

PUBLICACIONES RECIENTES El 
pue 
bricGiovannini (Mr. Enrico) -La Crer 

8A oVoptas11168113GÍVÍ1Ue4^^iene-Tc expi
Raboisson (L‘Abbé).-En Orient-Réc 

et notes d‘un yoyage en Palestine et en< 
ne par 1‘Egypte et le Sinai.-Premiéren» 
he comprenant 1‘Egypte et le Sinaí P

Hergrenroether.—Leonis X Pontiflcis V 
gIor- aHSPiciis Leonis D PP. XIII feliciter regnantis. e TabulariiYi 

hcam manuscriptis voluminibus aliisa 
mqnumentis, adiuvantibus tum eidem; 
chivo addictis tum alus eruditis viris Fí; ciculus II, III, IV. In. 4.° gr W

Freviti S. J. (P. Luigij.-Giordano Bn 
no e i suoi tempi. 1 vol. in. 8.°

Fagnet (Emile).—Eludes litteraires sur 
dix-neuvieme siéde, 1 vol. in 120 ’

Vigouroux (L‘Abbé F.l.-Les Livn 
Saints et la critique rationaliste. Historie^ 
refutatiqnsdes objections des incrédulesM 
tre la Bible. Avec dés illustrations d‘apn 
les monuments par M. L‘abbe Douillard, 
vol., edition de luxe, 30 ptas.; edition ec; 
nomique 18 ptas.

Bytiíia J’ íF-.Fr.ancisco J.)—Escuel 
de Santidad ó Ejercicios espirituales pai 
disponer á los niños á una buena y fervor, 
sa comunión. 1 vol. 2ptas.

s. J — Compendium TheolorJ 
Moralis. Editio altera ab auctore recogniti 
1. vol. in 8.°, 8‘75. r—

Faz S. J. (R. F. M. J de la).—Doctrit gen 
de nuestro Santísimo Padre León XIII sob:
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seminarios.
Tarongi y Cortés.—Las virtudes cristo 

lianas en la vida moderna.—Conferenciase: 
la Iglesia del Carmen en Madrid en 1885. e 
la solemne novena de Santa Rila de Casi.

Juárez de Negron, Fbro.—Estudios hi- 
torico-filosóficos y patrológico-ascéticos.- 
Precio, 4‘50 ptas.

san£o Tomás de Aquino.—La Gader: 
de Oro, traducida al castellano v con el ter 
to latino. Obra riquísima en patrología: 
muy á propósito para improvisar homilías, 
sermones en los ejercicios de oposición. $ 
han publicado tres tomos, que comprende: 
el Evangelio de San Mateo. Los señoress 
cerdqtes pueden adquirirlos por celebracií 
de misas, pidiendo préviamentela intencie- 
a la Administración de la imprenta de Ag^ 
do, calle Pontejos, 8.

GACETILLAS

El domingo último ante un numeroso.' 
distinguido concurso dióse principio ák 
obras de la fachada de nuestra cátedra 
La solemne ceremonia fué presidida P1' 
un representante del gobierno de Madrid 
el Sr. Alonso Martínez, á quien acompa^ 
han las primeras autoridades del Principa 
do y representantes de varias corporacio­
nes de esta capital.
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El venerable Prelado de la diócesis, des­
pués de practicadas las ceremonias de rú­
brica, pronunció una sentida alocución, 
expresando en nombre propio y el de to­
dos los diocesanos, su gratitud inmensa al

-Rea 
en$ 
re pi

capitalista que costea la importante obra y 
á todas las personas y corporaciones que 
han contribuido á la pronta resolución de 
todos los trámites, á los cuales, en cum­
plimiento de las leyes vigentes, ha debido 
ser sometido el proyecto.
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La Sagrada Congregación de Ritos ha or­
denado á todos los fieles de la archidióce-

Liyr! sis de Valencia, bajo pena de excomunión, 
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presenten todos los escritos que obren en 
su poder, ya hechos, ya dictados, por los 
venerables mártires P. Carmelo Bolta y 
Fray Francisco Pinazo, del Real de Gan- 

mué! día, religiosos franciscanos observantes, 
pa’ martirizados en Damasco en el presente 

siglo, al objeto de que auténticos ó copia 
autorizada de los mismos figure en el ex­
pediente de beatificación que de aauellos 
se incoa en estos momentos en Roma.
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Lagran peregrinación ampurdanesa, pro­
movida por el Centro de Católicos de Fi- 
guerasá Nuestra Señora delCamp de Gar- 
nguella, celebróse el lúnes último con in­
decible entusiasmo. «Treinta mil almas- 
dice en un suplemento nuestro queridísi­
mo compañero el Semauaño de Figueras, 
respondieron en todo el Ampurdan al 11a- 
mamiemto religioso, siendo espectáculo 
aqui nunca visto y en pocas partes supe­
rado.
; podia la Revolución anárquica é 
'mpía—añade el apreciable colega—sufrir 
en paciencia la vigorosa reacción católica 
que se va obrando en esta importante re­

de Cataluña, y explotó el furor sec- 
^rio á la vista de las autoridades locales 

regreso de los peregrinos de esta ciudad, 
que llegaron en dos trenes entre cinco y 
■eis de la tarde. La Estación y todas sus 

enidas fueron invadidas horas antes por 
r d lurl)a anárquica y feroz en que domi- 

an, formando como la vanguardia, mui. 
u de pilludos que la emprendieron á 

gradas contra el Rdo. Clero parroquial, 
la p COn la ^era-Cruz y los ganfalones de 

arroquia iban á recibir á los romeros, 
armar juntos la procesión que debía 

dirigirse al templo principal para celebrar 
allí el último acto de la Romería, cuya pro­
cesión habría constado de mas de dos mil 
personas.

»Renunciamos á describir el espectácu­
lo, propio solo de lossalvages del desierto, 
que presenció esta ciudad en el momento 
en que empezaba á formarse la procesión, 
de que hubo de desistirse por consejo del 
señor Alcalde, que dijo carecía en aquel 
momento de fuerza pública para mantener 
el órden.»

La propaganda irreligiosa, que con tan­
ta tenacidad viene trabajando á nuestro 
infeliz pueblo, á virtud de la licencia é 
impunidad que le conceden los gobiernos, 
que como una maldición pesan sobre nues­
tra desgracia pátria, está dando en todas 
partes sus horribles frutos: primero en Va­
lencia, después en Zaragoza, posteriormen­
te en Madrid y ahora en Figueras.

El dia 10 del corriente mes celebróse en 
el paraninfo de la Universidad la sesión 
necrológica dedicada á la memoria del que 
fué gran literato, honra y gloria de Espa­
ña, D. Manuel Milá y Fontanals, con asis­
tencia del Iltmo. Sr. Obispo, de las princi­
pales autoridades del Principado y de la 
capital y representantes de las principales 
corporaciones.

En representación de la Real Academia 
de Buenas Letras fueron varios de los se­
ñores académicos á Villafranca del Pana- 
dés con objeto de depositar una corona en 
el panteón que ha de guardar los restos 
del esclarecido patricio.

En una de las paredes del bien labrado 
panteón se lee la inspirada inscripción si­
guiente:

Aquí yace,—esperando el dia de la re­
surrección—D. Manuel Milá y Fontanals,— 
Dr. en Filosofía y Letras,—Catedrático de 
la Universidad de Barcelona,=Varon sábio 
en las palabras y en las obras,—Maestro 
ejemplar.—Sus escritos dilataron su fama 
por el mundo,—su virtud igualó á su cien­
cia.—Fué poeta, filólogo y crítico en todo 
eminente.—Nació en Villafranca del Pa- 
nadés—á 4 de Mayo de 1813.—Murió en la 
misma á 16 de Julio de 1884.—El amor de 
su esposa le dedica esta memoria.

Imp. de Mariel y López, Asalto, 69.—Barcelona
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Oiras pnillcaias durante las anos ir 1881,1882,1883,1881,1885 y 1886
SECCION CASTELLANA

Los trabajos de Jesús, de Fray Thomé de 
Jesús, ires tomos 15 reales.

La Conversión de la Magdalena, de 
Mahm de Chaide dos tomos 10 reales.

El Príncipe Cristiano, del Padre Riba- 
denevra. un tomo 5 reales.

El Filósofo Rancio, del Padre Albarado, 
seis tomo.» 30 reales.

Hechos políticos y religiosos de San 
Francisco de Borja y Obras del mis­
mo, por ei Padre J. Euaebio Nieremberg, 
tres,tomos 15 reales.

El Orínico ilustrado, del Padre Gumilla, 
dos tomo- 10 reales.

La Providencia de Dios, de D. Francisco 
deQuevedo.un tomo 5 reales.

Historia de Guipúzcoa, del Padre Larra- 
mendi, un tomo 5 reales.

El Epistolario y la Victoria de la 
muerte, del Beato Orozco, dos tomos 10 
reales.

La Crotalogia, del Padre Fernandez Ro­
jas (i.iseno), un tomo 5 reales.

Meditaciones del amor de Dios, del P.
F. Diego de Estella, dos tomos 10 reales.

Obras de San Juan de la Cruz, cuatro 
tomos 20 reales.

Examen de Ingenios para las cien­
cias, <lel Dr. D. Juan Huarte de San Juan, 
un tomo 5 reales.

Autos Sacramentales, de D. Pedro Cal­
derón -le ia. Barca, un tomo 5 reales.

La Vanidad del mundo, de Fr. Diego de 
Estella. tres lomos 15 reales.

El Pintor Cristiano y erudito, de Fr. 
Juan Interian de Avala, tres tomos 15 rs.

Libro de la Imitación de Cristo, del 
Padre Arias S. J. (!.•, 2.a y 3.» partes), 15 
tomos 75 reales.

El Monserrate, de virués, un tomo 5 rs.
Cartas de San Francisco Xavier, un 

tomo 5 reales.
La Retórica Cristiana, del p. Fr. Luis de 

de Granada, dos tomos 10 reales.

Las guerras de los Estados Bajos, ñor 
D. cario* coloma, y La guerra del Pa- 
latinado, ñor D. 1 rancisco de Ibarrá, 
dos tomos 10 reales.

Historia de Vizcaya, de Iturriza, un to­
mo 5 rea les.

El Sobremesa y alivio de caminantes, k 
de Timoneda y otros, un tomo 5 reales.

Novelas ejemplares, de Cervantes, un ; 
tomo 5 reales.

Guzman de Alfarache, de Mateo Ale- 
man, dos tomos 10 reales.

Obras místicas, de Quevedo, tres tomos k 
15 reales.

El Lazarillo del Tormes, de D. Diego 
Hurtado de Mendoza y el Buscón. 5 rs.

El Genio de la historia, del p. Fr. Geró- 
ni uo de san José, Carmelita descalzo, un ' 
tomo 5 reales

Obras no dramáticas, de Fray Lope de 
Vega Carpió, nos tomos 10 reales.

Vida del Cardenal Belarmino. del P.
Diego Ramírez S. J., dos tomos 10 reales.

Filosofía racional, de D. Pedro Simón 
Abril, un tomo 5 reales.

SECCION LATINA
In Quator Evangelistas Commentarii 

(Joan Maldonati S. J ) 10 tomos 95 reales.
Patrología Hispana PP. Saeculi IV., 

seis tomos 57 reales
De Suavitate Dei et Custodia Linguse, 

del Beato Orozco, divididas en dos tomos 
19 reales.

Defensio Fidel Catolicae adversas an- 
glicanae sectae errores, p. Francisco 
Suarez S. J., seis tomos 57 reales.

Cursas philosophici. auctore i.udovico 
de Lossada S. J., 10 tomos 95 reales.

Metaphisica, P. Francisco Suarez S. J., 16 
tomos 152 reales.

LA SANTA BIBLIA
Unica edición española moderna, 12 tomos, 

á 16 reales tomo en rústica.
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n .Representación exclusiva en España de la «Sociedad Bibliográfica francesa» v del«Po" 
llybibhon». Corresponsal de las principales casas editoriales católicas del reino v del 
extranjero.—Existencia permanente y escogida de estátuas, oleografías, cromos, estampas, 
rosarios, cruces, medallas, escudos y demas objetos propios del culto ó destinados al fo­
mento de la devoción.

ÚNICO DEPÓSITO de los ornamentos religiosos de D. Pedro Rota y Camprubi, 
de Vich, la mas importante casa española en la confección de casullas, capas pluviales, 
dalmáticas, panos de atril, de hombros, mangas de cruz, estolas, pabellones de globo, palios, 

albas, sobrepellices, roquetes, amitos, manteles, cingulos, cintas, borlas, flecos y cordones.

M.C.D. 2022


